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				PRESENTACIÓN


				Siempre han existido en el mundo

				personas pobres e ingeniosas.

				Pero nadie como el autor del Lazarillo, 

				de nombre desconocido, 

				ha narrado la historia de una de ellas

				de un modo tan genial.

				Lázaro de Tormes, el muchacho protagonista, 

				va de desgracia en desgracia,

				sirviendo a diversos amos.

				Para defenderse de tanta mala suerte,

				solo tiene un arma: su astucia.

				Este relato lleno de humor es, además,

				el mejor modelo de las novelas llamadas «picarescas»:

				una lección de amor a la vida,

				a pesar de sus tristezas y dificultades.

				J. B.


				



			

	




			
				


				Prólogo
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				Yo, Lázaro de Tormes,

				voy a escribir la historia de mi vida

				para que pueda ser leída y recordada.

				Y creo que a muchos les va a gustar,

				porque no hay libro tan malo

				que no tenga alguna cosa buena.

				A otros quizá no les guste,

				pues ocurre así a menudo:

				hay quien se mata por conseguir cosas

				que otros no aprecian en absoluto.

				No escribo para hacerme rico. 

				Escribir es difícil y da poco dinero.

				Los que escriben no buscan 

				la recompensa del dinero,

				sino la fama. 

				Desean sobre todo que sus obras se lean.

				Espero que quienes lean este libro se diviertan. 

				Verán cuántas desgracias, peligros y dificultades 

				puede sufrir un ser humano. 

				Ya se sabe que, en la vida, 

				hay personas que tienen suerte 

				y otras que no la tienen.

				Así, los que nacen ricos no tienen mucho mérito. 

				Son más admirables los que nacen pobres 

				y consiguen, con fuerza y maña, 

				salir adelante en la vida.


				



			

	




			
				


				1 Lázaro y el ciego
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				Me llaman Lázaro de Tormes.

				Soy hijo de Tomé González y de Antonia Pérez, 

				que nacieron en Tejares, 

				pueblo cercano a Salamanca 

				y situado a orillas del río Tormes.

				Mi padre era molinero. 

				Trabajó más de quince años en su molino, 

				a orillas de ese río.

				Los vecinos de Tejares y de otros pueblos

				le llevaban sacos de trigo y de otros cereales

				que él molía para fabricar harina.

				Y en ese molino nací yo.

				Por eso yo siempre decía 

				que casi había nacido dentro del río.

				Cuando yo tenía ocho años, 

				acusaron a mi padre de robar grano 

				de los sacos que le daban para moler.

				Le llevaron preso y, como confesó que había robado, 

				le metieron en la cárcel.

				Entonces había muchas batallas contra los moros,

				en las costas del norte de África.

				Mientras mi padre estaba en la cárcel, 

				se preparaba una nueva batalla.

				Iba a tener lugar en la isla de Gelves, 

				frente a la costa de Túnez.

				Se necesitaban muchos hombres 

				y el rey anunció que liberaría a los presos 

				que se ofrecieran como voluntarios para ir a la guerra.

				Mi padre pensó que era mejor ir a la guerra 

				que estar en la cárcel

				y se ofreció como voluntario. 

				Quedó, pues, libre y se puso al servicio de un caballero,

				pero los dos murieron en aquella batalla.

			

			
				Mi madre, viuda, se fue a vivir a Salamanca.

				Allí alquiló una casita y tuvo que trabajar 

				para ganarse la vida. 

				Hacía la comida para algunos estudiantes 

				y lavaba la ropa de los mozos 

				que servían al comendador.

				Conoció entonces a Zaide, 

				uno de aquellos mozos.

				Zaide era negro, y, al principio, me daba miedo. 

				Pero después comprobé que, 

				cuando él venía, la comida era mejor. 

				Nos traía pan y carne, y leña para calentarnos. 

				Cada vez le quería más.

				Pasados unos meses, mi madre tuvo un hijo. 

				Era negrito como mi padrastro.

				Pero, al cabo de cierto tiempo,

				los demás mozos empezaron a vigilarle. 

				Sospechaban que robaba

				y pronto vieron que era cierto.

				Zaide robaba la mitad de la cebada 

				destinada a los animales. 

				También robaba leña, mantas..., todo lo que podía,

				para venderlo y darle el dinero a mi madre.

				Incluso les había quitado las herraduras a los caballos 

				para venderlas.

				A mí me preguntaron

				si sabía algo de todo aquello.

				Como tenía mucho miedo, 

				les dije todo lo que sabía:

				que Zaide nos traía dinero, comida y leña.

				También les conté que mi madre me había mandado 

				a vender herraduras a un herrero.  

				Mi padrastro y mi madre fueron azotados. 

				A él le prohibieron que volviera a casa de mi madre. 

				A ella la obligaron a dejar la casa donde vivíamos.

				Entonces mi madre encontró trabajo en un mesón,

				donde crecimos mi hermano y yo.

			

			
				Tuvo que trabajar mucho para criarnos.

				Cuando estuve lo bastante crecido para ayudarla, 

				me mandaba a buscar vino para los huéspedes.

				Un día, un ciego llegó al mesón.

				Necesitaba un muchacho 

				para que le guiara y le ayudara, 

				y le pidió a mi madre que me dejara ir con él. 

				Ella aceptó y le pidió

				que me tratase bien y que me cuidara, 

				porque era huérfano.

				—Es hijo de un buen hombre, 

				que murió luchando contra los moros –le dijo.

				Él respondió que así lo haría.

				Prometió que me trataría como a un hijo, 

				no como a un criado.

				Y así comencé a servir al ciego, mi primer amo.

				Estuvimos en Salamanca unos días, 

				pero al ciego le pareció 

				que allí la gente no era generosa dando limosna  

				y decidió marcharse a otro lugar.

				Antes de irme, fui a ver a mi madre. 

				Los dos lloramos. Ella me dio su bendición y me dijo:

				—Hijo, ya sé que no te veré más. 

				Procura ser bueno. Que Dios te guíe. 

				Te he criado y te he dado un buen amo. 

				Ahora debes aprender a valerte por ti mismo.

				Volví con mi amo, que ya me estaba esperando,

				y salimos de Salamanca 

				por el puente que cruza el río Tormes.

				Allí hay una estatua de piedra en forma de toro. 

				El ciego me ordenó que me acercase al animal:

				—Lázaro, acerca la oreja a ese toro. 

				Oirás ruido dentro.

				Me acerqué creyendo que era verdad. 

				Cuando tuve la cabeza junto a la piedra,

				el ciego me empujó con fuerza contra ella.

			

			
				Entonces dijo, burlándose de mí: 

				—¡Aprende, tonto!

				El mozo de un ciego ha de saber más que el diablo.

				El dolor que me produjo el golpe contra la piedra

				me duró más de tres días.

				Pasado ese tiempo, reaccioné. 

				Me dije que era demasiado inocente

				y que nunca más debía fiarme de nadie.

				«Estoy solo y debo saber cómo defenderme», pensé.

				Comenzamos nuestro camino y el ciego me decía:

				—No te podré dar oro ni plata. 

				Pero te daré muchos consejos para la vida.

				Y así fue, sin duda. 

				Después de Dios, 

				el ciego fue quien mejor me enseñó a vivir. 

				Él conocía muy bien su oficio, 

				que consistía en pedir limosna

				y rezar oraciones para quien se lo encargaba, 

				a cambio de dinero.

				No he conocido a nadie más listo que él.

				Se sabía cientos de oraciones de memoria. 

				Las rezaba en voz alta, con rostro humilde y devoto. 

				Su voz era fuerte y hacía resonar la iglesia 

				donde rezaba.

				Además, conseguía dinero de muchas otras maneras. 

				Rezaba oraciones por diferentes motivos: 

				para las mujeres que no podían tener hijos,

				para las que estaban a punto de parir 

				o para las que querían recuperar el amor de su marido. 

				A las embarazadas les decía 

				si iban a tener un hijo o una hija.

				También sabía mucho 

				sobre el dolor de muelas o los desmayos. 

				Era capaz de dar un consejo sobre cualquier dolencia.

				—Haced eso o lo otro; tomad esa hierba o esa raíz

				–decía a quienes le pedían consejo.

			

			
				Muchos confiaban en él, sobre todo las mujeres. 

				Creían todo lo que les decía. 

				Y así, conseguía que le dieran dinero.

				Ganaba más en un mes que cien ciegos en un año.

				Aunque ganaba mucho, nunca vi a hombre tan avaro. 

				Casi no me daba de comer.

				Si yo no hubiera sido astuto, 

				me habría muerto de hambre. 

				Así que, para poder vivir, tenía que engañarle.

				A continuación, contaré varias de mis aventuras 

				y de las burlas que le hice. 

				En algunas, por cierto, no salí bien parado.

				El ciego llevaba el pan y todas sus cosas 

				en una bolsa de tela. 

				Esta se cerraba por arriba con una argolla de hierro, 

				un candado y su llave. 

				El ciego la cerraba tan bien

				que nadie podía quitarle ni una migaja de pan.

				Pero, a veces, descuidaba un poco la vigilancia. 

				Entonces yo descosía la bolsa por un lado,

				sacaba pan, longaniza y otros alimentos, 

				y la volvía a coser.

				Así le robaba lo que podía,

				pero el ciego notaba que algo pasaba

				y se quejaba a menudo:

				—¿Qué diablos pasa? –me decía.

				Desde que estás conmigo, 

				sólo me dan monedas pequeñas. 

				Tú debes de ser la causa de esta desgracia.

				Y es que, en cuanto podía, 

				yo le cambiaba las monedas grandes

				por otras de menor valor que conseguía robarle

				cuando nos daban limosna.

				A veces, el ciego no decía las oraciones 

				por las que le habían pagado. 

				Si se iba el que se las había pedido, 

				yo debía tirarle de la ropa 

			

			
				para avisarle de que podía parar de rezar.

				Al instante volvía a gritar

				en busca de nuevos clientes:

				—¿Qué oración deseáis que rece?

				Cuando nos sentábamos a comer, 

				ponía el jarro de vino a su lado. 

				Yo tomaba dos tragos en silencio

				y rápidamente volvía a dejar el jarro en su sitio.

				Pero pronto se dio cuenta 

				y, por eso, lo cogía por el asa y no lo soltaba. 

				Entonces tuve una idea para no quedarme sin vino:

				cogía una paja larga de centeno, 

				la metía en el jarro y sorbía el vino, 

				apartándome lo más posible del ciego.

				El ciego, que era muy astuto, notó lo que yo hacía. 

				Para evitarlo, se colocaba el jarro entre las piernas 

				y lo tapaba con una mano.

				Pero a mí llegó a gustarme tanto el vino 

				que me moría de ganas de tomar un trago.

				Así que hice un agujerito en el jarro y lo tapé con cera. 

				A la hora de comer, 

				me sentaba entre las piernas del ciego 

				y quitaba la cera. 

				De aquel agujero, salía un chorrito de vino 

				como si fuera una fuentecilla, 

				y yo no perdía ni una gota.

				Cuando el pobre ciego iba a beber, 

				no le quedaba vino. 

				Entonces me maldecía 

				y mandaba al diablo el jarro y el vino.

				Yo le decía para defenderme:

				—No me diréis que me lo bebo yo. 

				Vos nunca dejáis el jarro.

				El ciego palpaba el jarro 

				intentando descubrir por qué se vaciaba tan deprisa. 

				Finalmente, encontró el agujero que yo había hecho.

				Pero disimuló y no me dijo nada. 
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